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Comentario
Es casi una obviedad señalar que la Historia de América no comienza con la
llegada de los españoles en 1492. Por el contrario, tiene una antigüedad
comprobada de varios milenios, en los cuales se desarrolla un verdadero
proceso histórico -y no sólo prehistórico- que se suele denominar América
prehispánica o precolombina, calificativos que en los últimos años están siendo
sustituidos por aborigen o indígena, sin duda más apropiados por menos
eurocéntricos, pero que pueden dar la errónea impresión de que no hay una
historia indígena posterior a la conquista española. Por eso, quizá América
antigua sea la mejor forma de designar esa primera y larga etapa de la historia
americana. La etapa siguiente, los tres o cuatro siglos de dominio español -que
apenas representan el 1 por 100 del proceso histórico americano- o historia
moderna, no se entendería sin hacer siquiera una mínima referencia a esa
América aborigen, como tampoco se entendería fuera del propio contexto
español. 
La llegada de un centenar de hombres europeos a las Antillas el día 12 de
octubre de 1492 se considera, convencional o simbólicamente, como el
momento final del período que denominamos América antigua. El momento
inicial, no tan bien documentado, se sitúa 40 ó 50.000 mil años atrás con la
llegada de otros hombres, estos asiáticos, que en varias oleadas cruzaron a pie
el estrecho de Bering, convertido en puente terrestre durante la última
glaciación (Wisconsin). 
Desde la llegada de estos primeros descubridores de América, el desarrollo
cultural del continente se produce sin influencias exteriores demostradas. Y el
aislamiento es también interno: cerca de mil lenguas americanas
documentadas muestran la proliferación de comunidades humanas, aisladas por
las dificultades de comunicación impuestas por la tremenda geografía y otros
condicionantes, como la carencia de animales de tiro y carga. La amplia gama
de situaciones entre Alaska y la Patagonia dio lugar a una gran variedad de
culturas, que alcanzarán muy diversos niveles de desarrollo tecnológico, desde
pueblos de cazadores-recolectores hasta civilizaciones parangonables a las más
avanzadas del Viejo Mundo, y aun verdaderos imperios establecidos también
mediante guerras de conquista.
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En vísperas de la llegada de los españoles, es decir a fines del siglo XV, vivían
en América varios millones de personas (entre 8 y 100 millones para ser más
exactos, según los diversos cálculos realizados, y sobre los que volveremos
más adelante), organizadas en distintos grados de complejidad sociocultural,
desde simples bandas nómadas hasta imperios militaristas, pasando por tribus,
señoríos y estados. 
En síntesis, el continente aparece dividido en tres grandes áreas culturales o
superáreas: 1) la América tribal (que ocupa el tercio septentrional de
Norteamérica y el tercio meridional de Suramérica); 2) la América Nuclear
(integrada por los dos grandes focos de civilización en el continente:
Mesoamérica y los Andes Centrales), y 3) la América Intermedia o Area
Circuncaribe (Andes Septentrionales, Baja Centroamérica y Caribe). 
Entre los pueblos nómadas o seminómadas -muchos de los cuales quedarán
fuera de la acción española- estaban los esquimales, atapascos, algonquinos,
iroqueses, semínolas, comanches, siux, apaches, navajos, tupís, guaranís,
patagones, fueguinos... 
En las Antillas, escenario privilegiado de los viajes de Colón, vivían los
ciboneys (recolectores), arauacos o taínos (agricultores organizados en
cacicazgos o señoríos) y caribes (que dominaban en las Antillas menores y
eran muy temidos por su canibalismo). Mientras, en la región andina de la
actual Colombia habitaban los chibchas, verdaderos maestros en la metalurgia
del oro y la tumbaga (aleación de oro y cobre); entre ellos sobresalían los
indios de Bogotá y Tunja, autodenominados muiscas, organizados en dos
grandes señoríos cuyos jefes tenían el título de zipa y zaque, respectivamente. 
El sureste de Mesoaméríca, es decir el territorio que hoy forman Guatemala,
Belice, El Salvador, Honduras y los Estados mexicanos de Chiapas, Tabasco y
la península de Yucatán, era a fines del siglo XV -y sigue siéndolo a principios
del XXI- el área maya, integrada entonces por pueblos como los yucatecos, los
itzáes en la zona del lago Petén Itzá (Guatemala), quichés, cakchiqueles y
otros en la región meridional. Estos y los demás pueblos de lengua maya han
demostrado una enorme capacidad de adaptación y resistencia a lo largo de su
varias veces milenaria historia. 
Sin embargo, hacia el año 1500 ya hacía mucho que había pasado el esplendor
de la civilización maya (el período clásico se desarrolla entre el 300 y el 900 de
nuestra era, y es seguido de un nuevo período de auge, con desplazamiento
del foco cultural al Yucatán, que dura hasta mediados del siglo XV), y toda la
región vivía ahora una fase de desintegración política (especie de reinos de
taifas, se ha dicho), cuando no de abandono de ciudades, o de violencia y
luchas internas. La decadencia maya fue anterior a la llegada de los españoles,
Secciones Secciones  
Inicio  Personajes  Obras  Museos  Contextos  Lugares  Monumentos  Vídeos
Otros
América antes del "descubrimiento" - Contextos - ARTEHISTORIA V2
http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/6541.htm[06/03/2013 15:24:05]
 Aviso Legal  Privacidad
Accesibilidad
que en este caso no la provocaron, aunque sí contribuyeron a mantenerla.
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Buena parte del área mesoamericana, vale decir casi todo el México actual y
parte de Centroamérica, estaba dominado por los aztecas o mexicas, pueblo
guerrero que había penetrado en la zona a mediados del siglo XII y tras un
largo período de continuas luchas con los otros pueblos, logran imponerse a
partir de 1430. Al tiempo de la conquista española, su capital México-
Tenochtitlan era un impresionante centro administrativo de un complejo
conglomerado político que suele denominarse como imperio o confederación de
señoríos, en el cual los pueblos sometidos tenían diversos grados de
dependencia -en relación con la forma en que se había producido la anexión- o
incluso eran independientes salvo por su obligación de tributar. De costa a
costa, la mayoría de los pueblos reconocían el dominio azteca, que sin
embargo parecía haber alcanzado su máxima expansión, y había pueblos que
escapaban a su control, como los tarascos de Michoacán, los mixtecos de
Oaxaca o los tlaxcaltecas de la Meseta Central. Estos últimos habían generado
además un odio profundo hacia los mexicas, con los que se veían obligados a
luchar en las célebres guerras floridas, cuya única finalidad era hacer acopio de
víctimas para sacrificar al dios Huitzilopochtli. Cortés sabrá aprovechar en su
favor esta situación. 
Un proceso similar se había vivido en los Andes Centrales donde a partir de
1438 (coronación de Pachacuti) se había ido formando uno de los mayores
imperios territoriales de la historia, el Tawantinsuyu o Imperio incaico, con
capital en Cuzco, que en menos de un siglo se extendió a lo largo de más de
4.000 kms, desde el sur de la actual Colombia (río Ancasmayo) hasta el centro
de Chile (río Maule). Un verdadero imperio gobernado por un Inca o soberano
deificado, con una economía controlada por el Estado, y una religión oficial y
una lengua oficial -el quechua-, que se quiere imponer sobre una tremenda
variedad de pueblos. El rápido éxito de los incas se volverá, sin embargo, en
su contra: la extensión geográfica del imperio planteará graves dificultades
para la administración y comunicación, y dificultará también la deseada
integración cultural y lingüística, pese a la política de desplazamiento de
poblaciones (mitimaes) y otras técnicas para facilitar la aculturación. La
situación se complicó con disensiones internas dentro de la familia imperial,
convertidas en una verdadera guerra civil entre Huascar y Atahualpa (hijos del
Inca Huayna Capac), al tiempo de la llegada de Pizarro. 
No tiene nada de extraño que sean precisamente estos dos grandes imperios
centralizados, los que más rápidamente sean dominados por los españoles:
para la mayoría de la población al principio se trataba sólo de un cambio de
dominadores, algo que ya habían experimentado varias veces. Pero a la larga
ese cambio resultará tan drástico que los pueblos indígenas, todos ellos, se
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convertirán en población dominada, perderán el protagonismo de su propia
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El suceso comúnmente conocido como el "descubrimiento de América", es
decir, la llegada de Colón a las Antillas en 1492, no fue un hecho aislado ni
casual, ni una coincidencia, sino la culminación de un proceso interno de la
economía europea, en el que Castilla tendría un papel importante. Más
específicamente, se inserta de lleno en la expansión marítima protagonizada
por los pueblos ibéricos desde mediados del siglo XIV y, sobre todo, a lo largo
del siglo XV, incentivada por la búsqueda de oro y especias y la necesidad de
encontrar una ruta directa hacia los lugares productores de esos tesoros. Una
expansión que, recuérdese, cuenta con una buena base tecnológica: a partir de
1440 se dispone de barcos apropiados (la carabela, perfección de la barca
portuguesa) y de una serie de adelantos técnicos que proporcionan mayor
seguridad a los viajes oceánicos (mejora de instrumentos de navegación como
la brújula o el astrolabio). 
La iniciativa en este proceso correspondió a Portugal, que entre 1415
(conquista de Ceuta) y 1488 (cuando Bartolomé Díaz dobla el Cabo de Buena
Esperanza) protagoniza una impresionante expansión descubridora hacia el sur,
mientras Castilla apenas se ocupa de la conquista y colonización de las islas
Canarias (empresa que aún no habrá concluido en 1492). A lo largo de todo el
proceso son constantes los conflictos entre ambos países, resueltos en el
tratado de Alcaçovas-Toledo (1479), que delimita las respectivas áreas de
influencia: Castilla tendrá las Canarias "ganadas e por ganar", y Portugal las
Azores y Madeira, más la exclusividad de navegación al sur de Canarias,
contra-Guinea. El Atlántico queda así repartido por una línea horizontal, al
norte de la cual está la zona castellana y al sur la portuguesa. En 1481 el
tratado será refrendado por la Bula Aeterni Regis. 
En esta atmósfera de expansión nacionalista y rivalidad peninsular irrumpe
Cristóbal Colón con su proyecto de llegar a la India navegando hacia occidente,
idea no totalmente nueva pero si era nuevo el entusiasmo obsesivo con que él
la asumió. 
Pese a la tremenda cantidad de estudios realizados sobre este personaje, lo
cierto es que su vida sigue llena de misterios: se discute su origen, familia, su
lengua, su tumba. Muchos de los misterios fueron fomentados por él mismo y
por su hijo Hernando, para encubrir su humilde origen, que a estas alturas
está ya plenamente acreditado: no hay duda de que nació en Génova hacia
Secciones Secciones  
Inicio  Personajes  Obras  Museos  Contextos  Lugares  Monumentos  Vídeos
Otros
Descubrimiento y exploración - Contextos - ARTEHISTORIA V2
http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/6543.htm[06/03/2013 15:26:04]
 Aviso Legal  Privacidad
Accesibilidad
1451 ó 1452, en el seno de una familia humilde y plebeya. Su padre,
Domenico Colombo, casado con Susana Fontanarossa, fue tejedor de paños y
tabernero, entre otros oficios. No consta que cursara estudios y sí que desde
muy joven se enroló en expediciones marítimas, actividad que ya no
abandonará: en 1501 escribe a los Reyes Católicos que llevaba 40 años
navegando y que "todo lo que hasta hoy se navega, todo lo he andado". Se
dedica al negocio azucarero, como agente de compañías genovesas, y en 1476
se instala en Portugal, donde se casa con Felipa Moniz de Perestrello, hija del
capitán donatario de Porto Santo (Madeira), y donde concibe su idea
descubridora. 
Mantiene contactos con cosmógrafos y geógrafos portugueses y extranjeros, y
tiene acceso a un mapa del florentino Paolo del Pozzo Toscanelli, que contenía
algunos de los planteamientos teóricos colombinos. Con este y otro material
elabora su proyecto, que además de simple (sólo una nueva ruta) y poco
original (desde Aristóteles, Séneca, Estrabón, Plinio, Averroes, se sabía que la
ruta occidental era posible aunque impracticable por razones técnicas; incluso
Pierre d'Ailly en su Imago Mundi aseguraba que el océano era navegable en
pocos días con viento propicio), se basaba en una serie de errores de cálculo. 
Partía del hecho cierto -y bien conocido ya en la época- de la esfericidad de la
tierra, pero todo lo demás estaba equivocado. Utilizando sólo los datos que
convenían a su tesis, Colón redujo la dimensión de un grado terrestre: acepta
las 56 millas calculadas por Alfragano, pero olvida que obviamente eran millas
árabes -1.973 metros-, y las convierte en millas italianas -1.477 metros-,
resultando así eliminada una cuarta parte del planeta (la circunferencia en el
Ecuador mediría unos 30.000 kms y no los 40.076 kms. reales). Y toma de
Toscanelli sus cálculos de un continente euroasiático más dilatado, de manera
que entre Lisboa y el Cipango de Marco Polo habría sólo unas 3.000 millas
náuticas, que él incluso reduce a 2.400 (la distancia real son 10.600 millas).
En resumen, Colón redujo el grado, dilató Asia y calculó un mundo un 25%
más pequeño; esta fue la errónea base científica de un plan descabellado que,
como es lógico, fue informado negativamente por cuanta comisión de expertos
lo examinó, en Portugal y en Castilla.
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En 1485, tras la muerte de su esposa y tras la negativa de Juan II de Portugal
a financiar su viaje, Colón se dirige a Castilla donde pasará siete años decisivos
(Manzano) hasta lograr un patrocinador para su empresa. Fue muy bien
acogido por los franciscanos de La Rábida (fray Antonio de Marchena, fray Juan
Pérez) y entra en contacto con marinos y otras gentes que le apoyan (el duque
de Medinaceli, por ejemplo), logrando enseguida entablar negociaciones con los
Reyes Católicos, que si bien no admiten de inmediato su plan, tampoco lo
rechazan del todo y en 1486 le ordenan permanecer a la espera, vinculado a la
corte, concediéndole algunos subsidios. 
La prolongación de la espera se explica por varias circunstancias: en primer
lugar, la Guerra de Granada, que absorbía todos los fondos y energías de la
Corona; en segundo término, los informes negativos de las comisiones que
estudiaron el proyecto; y por último, las prerrogativas solicitadas por Colón,
tan ambiciosas que, incluso una vez superadas las anteriores dificultades y
cuando parecía que se llegaría a un acuerdo, en marzo de 1492, se rompen las
negociaciones y los reyes despiden a Colón con un "váyase en hora buena".
Pero enseguida, y sin que sepamos con certeza por qué, le piden que regrese
y aceptan todas sus pretensiones. Quizá la explicación de este enigma esté en
la decisiva intervención de Luis de Santángel, judío valenciano que ocupaba el
cargo de Escribano de Ración de la corte (especie de ministro de Hacienda),
que según cuenta Las Casas convence a la reina y ofrece financiar la empresa
aportando 1.140.000 maravedís -claro que no lo hizo con dinero suyo sino
adelantando fondos de la Santa Hermandad-. El resto del dinero, hasta
completar el presupuesto total estimado en casi dos millones de maravedís,
sería aportado por comerciantes genoveses.
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El 17 de abril de 1492, en Santa Fe, los monarcas y Colón firman un
documento conocido como las Capitulaciones por antonomasia, aunque esa
palabra no figura en el texto, y aunque los especialistas discutan si lo eran
realmente y por tanto constituían un contrato de obligado cumplimiento por
ambas partes, o si era una merced otorgada por los reyes y susceptible
entonces de ser revocada unilateralmente, como en efecto lo será. 
El polémico documento contiene las cosas suplicadas que se dan y otorgan a
Colón en alguna satisfacción de lo que ha descubierto en las Mares Océanas,
misteriosa expresión que unos ven como una prueba del llamado
predescubrimiento y para otros alude a una redacción posterior al primer viaje,
pero que quizá no sea más que una errata. En cualquier caso, se concede a
Colón todo lo que pedía: recompensas políticas como nombramiento de
almirante ("para durante su vida y después de él muerto a sus herederos y
sucesores de uno en otro perpetuamente"), virrey y gobernador general de las
tierras que descubriera; y unas impresionantes recompensas económicas: el
diez por ciento de todas las riquezas que hubiera en esas tierras ("perlas,
piedras preciosas, oro, plata, especiería y otras cualesquiera cosas y
mercaderías") y el 12,5 por ciento -la ochena parte- de participación en los
costos y utilidades del comercio que se estableciera con ellas. 
La historia posterior hará ineludible el incumplimiento de este acuerdo por
parte de la Corona. Las Capitulaciones resultaron, en afortunada expresión de
Chaunu, un monstruo jurídico que costaría años reducir a dimensiones de un
abuso soportable. Los años que duraron los famosos Pleitos colombinos,
iniciados en 1508.
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Para organizar su viaje, Colón se dirige al puerto de Palos, cercano al convento
franciscano de La Rábida, llevando varios documentos reales, uno de ellos
dirigido a la propia villa de Palos para que, "por algunas cosas fechas e
cometidas por vosotros en deservicio nuestro", le proporcionen dos carabelas
completamente equipadas. No sin problemas, que Martín Alonso Pinzón ayudó
a superar, se organizó la famosa flota compuesta por la nao Santa María
(propiedad de Juan de la Cosa, que actuará de buque insignia, con Colón
dirigiéndolo) y las carabelas Pinta y Niña (propiedad de Cristóbal Quintero y
Juan Niño, respectivamente, y que serán capitaneadas por Martín Alonso
Pinzón y Vicente Yáñez Pinzón). 
Con una tripulación de un centenar de hombres (de 90 a 120, según los
distintos cálculos, pero ningún sacerdote entre ellos), Colón zarpa de Palos el 3
de agosto de 1492 y se dirige a la única colonia española del momento, las
Canarias, donde se demoran un mes, hacen algunas reparaciones en la Pinta y
cambian el velamen de la Niña. El 9 de septiembre comienza la travesía del
Atlántico, siempre hacia el oeste por el paralelo 28°-, durante 33 días.
Conocemos los detalles del viaje, que fue facilísimo y transcurrió sin problemas
dignos de mención, gracias al Diario de a bordo escrito por Colón y transmitido
por el padre Las Casas. Así cuenta la llegada aquel histórico viernes de
octubre: "A las dos horas después de la media noche pareció la tierra, de la
cual estarían dos leguas. Amainaron todas las velas, y quedaron con el treo
que es la vela grande, sin bonetas, y pusiéronse a la corda, temporizando
hasta el día viernes que llegaron a una isleta de los lucayos, que se llamaba en
lengua de indios Guanahaní. Enseguida Colón efectuó la ceremonia formal de la
toma de posesión de la dicha isla por el Rey e por la Reina sus señores".
Guanahaní fue bautizada San Salvador y hoy se llama Watling, en las
Bahamas. 
Navegaron durante meses explorando las costas de varias islas a las que
pusieron nombres alusivos: Santa María de la Concepción (Runcay), Fernandina
(Long Island), Isabela (Crooked), Cuba (Juana, que creyó podía ser Cipango) y
Haití (Española). El 25 de diciembre la Santa María encalló al norte de la isla
Española, y con sus maderas se contruyó el fuerte de La Navidad, el primer y
fugaz establecimiento europeo fundado en América, exceptuando los también
fugaces, aunque no tanto, de los vikingos a comienzos del siglo XI. Allí se
quedarán 39 hombres, dado que la carabela Niña no podía absorber toda la
tripulación de la nave naufragada, y para entonces, además, hacía tiempo que
se había perdido contacto con Martín Alonso Pinzón, que estuvo mes y medio
navegando por su cuenta con la Pinta. A mediados de enero emprenden el
regreso a España, y Colón señala con precisión el único rumbo posible:
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nordeste cuarta del este, hasta alcanzar el paralelo de las Azores. 
En realidad este fue el verdadero descubrimiento: no llegar a América sino
volver y contarlo. Y a quien primero lo contó Colón fue al rey de Portugal, pues
el mal tiempo lo desvió y llegó a Lisboa el 4 de marzo. Mientras, Martín Alonso
llegaba a Bayona (Galicia) y solicitaba ser recibido por los Reyes Católicos, sin
lograrlo, y ambas carabelas arriban a Palos el 15 de marzo de 1493. El viaje
había durado 32 semanas. Martín Alonso muere a los pocos días y Colón
atraviesa toda España (causando sensación por donde pasaba con sus indios,
papagayos, y demás) para ir a Barcelona, donde lo recibieron los Reyes
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El éxito de Colón, que aseguraba haber llegado a Asia, provocó la inmediata
reclamación de Juan II de Portugal, que consideraba vulnerado el tratado de
Alcaçovas-Toledo. Los Reyes Católicos interpretan que ese tratado sólo se
refería al espacio africano (contra Guinea), y no a las tierras occidentales,
sobre las que alegan su derecho emanado del descubrimiento y primera
ocupación -principio del Derecho Romano implícito en las Siete Partidas-. Las
negociaciones para un nuevo tratado hispano-portugués comienzan enseguida. 
La posición portuguesa contaba con el refrendo moral de las bulas papales, que
respaldaban su expansión por las costas africanas "para que el nombre del
gloriosísimo Creador sea difundido, exaltado y venerado en todas las tierras del
orbe" (Romanus Pontifex de 1455, Inter Caetera de 1456, Aeterni Regis de
1481). Por eso los Reyes Católicos se apresuran a obtener documentos
similares del complaciente Papa Alejandro VI (el valenciano Rodrigo Borgia),
que concede cuanto piden los representantes españoles. En un tiempo récord
de sólo unos meses se promulgan los siguientes documentos pontificios: 
1) Breve Inter Caetera (fechada oficialmente el 3 de mayo de 1493; recibida
en Barcelona el 28 de mayo), o de donación, que concede a la Corona de
Castilla las tierras occidentales que no pertenecieran a otro príncipe cristiano. 
2) Bula menor Inter Caetera (fechada el 4 de mayo), o de demarcación,
establece una línea en el sentido de los meridianos, de polo a polo, a 100
leguas de las Azores y Cabo Verde, al oeste de la cual la exclusividad
castellana sería total. 
3) Bula menor Eximiae Devotionis (del 3 de mayo), o de equiparación, concede
a los monarcas castellanos los mismos privilegios que tenían los portugueses
en sus tierras. 
4) Bula Dudum siquidem (26 de septiembre), o de ampliación, extiende las
concesiones anteriores a todas las tierras que los castellanos descubriesen a
occidente hasta la India. 
La negociación bilateral entre España y Portugal, que fue mucho más larga y
difícil, aunque sin derivar a un enfrentamiento grave, culminó con el Tratado
de Tordesillas firmado el 7 de junio de 1494, en el cual los portugueses
renuncian a la partición de los espacios atlánticos en sentido de los paralelos.
El acuerdo fue: "que se haga y asigne por el dicho mar Océano una raya o
línea del polo Artico al polo Antártico, que es de norte a sur, a trescientos
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setenta leguas de las islas de Cabo Verde para la parte de poniente, que
dentro de la dicha raya a la parte de levante, que esto sea y quede y
pertenezca al dicho señor Rey de Portugal y a sus sucesores para siempre
jamás, y que todo lo otro yendo por la parte poniente, después de pasada la
dicha raya, que todo sea y quede y pertenezca a los dichos señores Rey e
Reina de Castilla y de León y a sus sucesores para siempre jamás". Es decir, el
meridiano papal se desplaza más a occidente, se mueve de los 37°15' a los
46°37' de longitud oeste, permitiendo a Portugal una mayor comodidad en sus
viajes por el Atlántico sur (la volta de Guinea obligaba a adentrarse mucho en
el océano para encontrar vientos favorables), así como la anexión de Brasil. 
El tratado no evitará futuras discrepancias entre portugueses y españoles: en
Asia por la necesidad de fijar el antimeridiano (problema solucionado con la
venta de las Molucas a Portugal en 1529) y sobre todo en América, donde la
delimitación de la frontera hispano-portuguesa será una permanente fuente de
conflictos. La comisión demarcadora fijada en Tordesillas no llegará a
establecerse hasta bien entrado el siglo XVIII, cuando habrá varias Comisiones
o Partidas de Límites que apenas harán otra cosa que sancionar situaciones de
hecho. 
Obviamente, ni la donación papal ni el tratado de Tordesillas fueron aceptados
por los demás países europeos, y se dice que Francisco I de Francia ironizó
sobre el supuesto testamento de Adán que permitía semejante reparto del
mundo. Sin embargo, aparte de ironizar, poco se podrá hacer frente a la
expansión ibérica del siglo XVI.
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Mientras la diplomacia aseguraba la posición española en la política europea, la
Corona se ocupó también de asegurarla en las nuevas tierras. Rápidamente se
organizó una segunda expedición, cuidadosamente preparada por Juan
Rodríguez de Fonseca, arcediano de Sevilla y miembro del Consejo de Castilla.
La flota, dirigida también por Colón, estará compuesta por 17 barcos y unos
1.500 hombres, incluyendo no sólo soldados, marineros y caballeros, sino
también artesanos, labradores, oficiales reales y seis sacerdotes (a las órdenes
del fraile benedictino Bernardo Boyl). En cambio, no iba ninguna mujer, quizá
porque el objetivo, más que colonizar, era asegurar la ocupación efectiva del
territorio, único título que se sabía válido en la práctica, pese a la donación
formal del Papa. 
La impresionante flota sale de Cádiz el 25 de septiembre de 1493 y desde las
Canarias enrumbó hacia el sur-oeste, marcando así la que será una de las
rutas más usadas por los europeos. En sólo 21 días cruzó el océano y tras un
recorrido por las Antillas Menores (Dominica, María Galante, Guadalupe,
Antigua, San Cristóbal, Saba, Santa Cruz, Islas Vírgenes) y Borinquen
(bautizada San Juan, hoy Puerto Rico), se detuvo en la Española, comprobando
que el fuerte Navidad había sido destruido por los nativos. 
El segundo viaje de Colón simboliza bien la superposición entre descubrimiento,
conquista y colonización: se exploran islas (las ya mencionadas, más Cuba y
Jamaica, que llama Santiago), se emprenden campañas de castigo contra los
indígenas (en abril de 1494 Colón envía a Ojeda con 400 hombres hacia La
Vega Real, en el interior de la isla Española, para someter a los indios), se
fundan ciudades (primero La Isabela, pronto reemplazada por Santo Domingo,
al otro lado de la isla), y comienza la explotación económica, meramente
extractiva al principio: oro y esclavos es lo único que interesa. Como el oro era
escaso, y había que compensar en parte los costos de la expedición, en febrero
de 1495 Colón envía a España 500 esclavos indígenas, inaugurando así un
tráfico esclavista que la reina Isabel cortará ordenando el regreso de los taínos
a sus tierras.
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El 11 de junio de 1496 también Colón está de regreso en Cádiz, y se esforzará
en recuperar la confianza de los reyes -perdida por su nefasta actuación como
gobernante en la Española- y organizar un nuevo viaje. El 30 de mayo de 1498
comenzó el tercer viaje colombino, con 6 barcos y unos 300 hombres, en el
que navegó más al sur que en los anteriores, llegando a la isla Trinidad y la
costa continental de Suramérica, entre el brazo occidental del delta del Orinoco
y el extremo oriental de la península de Paria en Venezuela, que impresionó
tanto a Colón por su belleza que situó ahí el Paraíso terrenal. Descubrió varias
islas más, como Asunción (Granada) y Margarita, y llegó enfermo a la
Española, donde la situación era caótica por la rebelión de los colonos -
acaudillados por Francisco Roldán- contra los hermanos Colón. 
En la corte el escaso resultado económico de la empresa (pese a un nuevo
cargamento de esclavos, que repugnó a la reina y ordenó su inmediata
devolución) y las noticias que llegaban de la Española contrastaban con la
impresión causada en toda Europa por el regreso en 1499 de Vasco de Gama,
cargado de especias tras haber encontrado el camino hacia la verdadera India.
La Corona decide entonces intervenir, pone fin al monopolio de Colón y envía a
Francisco Bobadilla a investigar los desórdenes en la Española. El resultado fue
el envío de los hermanos Colón a España, encadenados. Los reyes rehabilitaron
al almirante, aunque no le devolvieron sus privilegios. 
Todavía hará Colón un viaje más a América, partiendo de Cádiz el 11 de mayo
de 1502 con 4 barcos y unos 140 hombres, incluido su hijo Hernando, de 13
años. El objetivo era "dar con el estrecho", para pasar a Asia, y el resultado
fue la exploración de la costa centroamericana (Honduras, Nicaragua, Costa
Rica y Panamá), desde la isla Bonacca hasta el golfo del Darién. Fue un viaje
penoso y duro y con las naves a punto de naufragar se refugian en Jamaica,
donde la expedición permanece un año entero, esperando la ayuda desde la
Española. En noviembre de 1504 Colón está de regreso en España y ya no
participará en nada referente a las Indias, falleciendo el 20 de mayo de 1506
en Valladolid.
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Ya en 1495, y por la propia incapacidad de Colón como gobernante, los reyes
ven la imposibilidad de respetar las capitulaciones de Santa Fe y lo primero
que se anula es el monopolio de las navegaciones y su carácter de empresa
estatal. La Corona no estaba en condiciones de sufragar tales empresas y se
acudió a la iniciativa privada, concediendo permisos para explorar y comerciar
en las Indias, a cambio de pagar el quinto real, el 20 por 100 de los beneficios.
Este procedimiento se aplica a partir de 1499, en los viajes que la historiografía
llama andaluces (por serlo sus protagonistas) o de reconocimiento y rescate
(por su objeto). Tienen una serie de características comunes, la primera desde
luego su andalucismo (parten de puertos andaluces, de Cádiz o Huelva; con
capitanes, tripulaciones, barcos y capitales andaluces), pero también
simultaneidad en el tiempo (todos entre 1499 y 1502), similitud geográfica
(siguen básicamente la ruta del tercer viaje colombino), casi idénticos y
desastrosos resultados económicos (todos son un fracaso, excepto el de los
hermanos Guerra), y similares beneficios geográficos, ya que en sólo cuatro
años se explora sistemáticamente la costa sudamericana desde los cabos de
San Roque y San Agustín (Brasil) hasta el istmo de Panamá. 
El primero de estos viajes es el de Alonso de Ojeda, con Américo Vespucio y
Juan de la Cosa, que en una sola nave recorren desde el cabo de Orange al de
la Vela en 1499. Casi simultáneamente se produce el viaje de Pedro Alonso
Niño, asociado con los hermanos Cristóbal y Luis Guerra, directamente a
Venezuela, logrando en la isla Margarita una gran cantidad de perlas. El
regreso de la pequeña carabela cargada de perlas cual si fuera paja (dice el
cronista Anglería) en abril del año 1500 sirvió de incentivo para nuevas
expediciones. 
A fines de 1499 habían salido dos expediciones que, según la historiografía
española, descubrieron las costas brasileñas. La primera, con cuatro carabelas,
fue capitaneada por Vicente Yáñez Pinzón, que el 26 de enero de 1500 llega a
un promontorio que bautiza como Santa María de la Consolación y se ha
identificado con el brasileño cabo San Roque o la punta Mucuripe; explora la
desembocadura del Amazonas (Santa María de la Mar Dulce) y el Orinoco (río
Dulce). Apenas unas semanas después de Pinzón, sale de Sevilla Diego de
Lepe, que a mediados de febrero de 1500 llega cerca del cabo de San Agustín
y toma posesión de estas tierras para España por segunda e inútil vez. Meses
después, el 22 de abril de 1500, Pedro Alvarez Cabral -a quien la historiografía
portuguesa atribuye el mérito del hallazgo de Brasil- hará la ceremonia efectiva
de toma de posesión para Portugal. 
Otros viajes fueron el de Alonso Vélez de Mendoza, con Luis Guerra (1500);
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Cristóbal Guerra y Diego Rodríguez de Grajeda (1500-1501); Rodrigo de
Bastidas y Juan de la Cosa (1501-1502), a quienes acompaña también Vasco
Núñez de Balboa, y recorren toda la costa colombiana entre la península de la
Guajira y Puerto Escribanos, en Panamá, enlazando con la zona que explorará
Colón en su cuarto viaje. 
La última expedición de este grupo es el segundo viaje de Alonso de Ojeda en
1502, a la misma zona que había recorrido en el primero, con objeto de
establecer una colonia en el continente. Funda, en efecto, la villa de Santa Cruz
en la península de Guajira, pero pronto la abandonan ante la hostilidad de los
indígenas y el descontento de los españoles.
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Todavía años y aun décadas después del primer viaje colombino seguía vigente
el objetivo inicial de las expediciones: llegar a Asia. América no interesa porque
lo descubierto hasta entonces (Antillas, fachada atlántica de Suramérica) ofrece
escaso atractivo. La búsqueda del paso, del estrecho que permita franquear la
barrera de tierras que obstaculiza el camino, preside las siguientes
exploraciones, muchas de las cuales se organizan ya en el Nuevo Mundo, en la
Española, y luego en Cuba. El hallazgo del Pacífico o mar del Sur por Vasco
Núñez de Balboa el 29 de septiembre de 1513, tras atravesar el continente en
su parte más estrecha, confirmó la imagen de América como obstáculo. 
Se había encontrado un paso terrestre, pero era preciso hallar el paso
marítimo. En esa búsqueda -en la que participan intensamente también otros
países europeos- se enmarca la exploración de la Florida por Juan Ponce de
León en 1513; la expedición de Juan Díaz de Solís al Río de la Plata, donde
muere devorado por los indígenas en 1516; o el minucioso reconocimiento del
litoral del golfo de México entre 1517 y 1519. En este último año comenzará el
viaje que culminará con éxito la empresa, se hallará el ansiado paso que
llevará a Asia a los españoles, dirigidos por un portugués, Fernando de
Magallanes, protagonista de la empresa náutica más extraordinaria de la
historia, que concluirá en 1522 Juan Sebastián Elcano con 18 hombres más,
los primeros -y aquí sí, sin discusión- en circunnavegar el planeta Tierra.
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En 1519 Magallanes inicia el famoso viaje que acabará proporcionando a
España su ruta marítima hacia Asia; Pedrarias Dávila funda la ciudad de
Panamá, en el Pacífico; Hernán Cortés desembarca en México. De nuevo,
descubrimiento, conquista y colonización se entrelazan y superponen. Al
encontrar la América Nuclear, Cortés se convierte en el verdadero descubridor
de América, económicamente hablando (y aquello era una empresa
económica); las Indias, que durante años apenas fueron una curiosidad
geográfica, que casi caen en el olvido, de pronto adquieren valor por sí mismas
y no como punto de apoyo, cuando no obstáculo, en el camino a Asia. Desde
1519 en adelante, las expediciones comerciales que habían posibilitado la
exploración de las costas americanas y la fundación de factorías, darán paso a
otras empresas encaminadas ya a incorporar efectivamente unos territorios
que se suponían repletos de oro. Empezaba la conquista. 
Es evidente que casi desde el primer momento las relaciones entre españoles e
indios fueron conflictivas y violentas (los enfrentamientos comenzaron en 1493
con la muerte de los pobladores del fuerte Navidad a manos de los taínos), y
que la invasión, el sometimiento por la fuerza y las operaciones de castigo a
los indígenas rebeldes (como la ordenada por Colón en 1494) fueron sin duda
acciones de conquista. Pero sus características permiten que las califiquemos
más bien como incursiones para cazar esclavos, muy diferentes de las
verdaderas campañas de conquista emprendidas a partir de 1519 y que en
apenas 20 años condujeron a la incorporación de unos inmensos territorios
habitados por decenas de millones de personas (en superficie y población
duplicaban varias veces a la metrópoli). 
El proceso expansivo continuará a lo largo de todo el siglo XVI -aunque a partir
de 1573 pasa a denominarse pacificación por orden de Felipe II-, y llegará
hasta el XVIII, conociendo la progresiva incorporación de áreas marginales,
pero la era de la conquista, la de las grandes y espectaculares empresas que
conducen al dominio de los pueblos más avanzados, es la que se produce en la
primera mitad del XVI. La fecha convencional para marcar el fin de la etapa
puede ser 1542: cincuenta años después del primer viaje de Colón, lo esencial
de la América española ya estaba conquistado y las Leves Nuevas promulgadas
ese año pretenden organizar ese territorio y regular las relaciones entre
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conquistadores y conquistados, convertidos sin solución de continuidad en
colonizadores y colonizados. 
El proceso de conquista española de América presenta tres etapas bien
diferenciadas: 1) conquistas antillanas o tempranas, 1502-1519; 2) conquistas
continentales o intermedias, 1519-1549; y 3) conquistas interiores o tardías,
desde 1550 en adelante. 
En la primera etapa las empresas son a la vez de expansión territorial y de
exploración. La conquista propiamente dicha comienza en realidad en 1502,
con las campañas sistemáticas del gobernador de la Española Nicolás de
Ovando, que derrota y ahorca a la cacica Anacaona y envía a Juan de Esquivel
al este de la isla a someter la región de Higüey y Saona. En los años
siguientes la Española será la célula de la conquista y de aquí partirán en 1508
Juan Ponce de León a la conquista de Puerto Rico y Juan de Esquivel a Jamaica
(cuyo sometimiento completará en 1514 Juan de Garay). Poco después, en
1509, Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa emprenden las conquistas
continentales: Urabá y Veragua, en el golfo del Darién, con participación de
Vasco Núñez de Balboa, fundándose la primera ciudad estable en el continente,
Santa María la Antigua del Darién, base para la posterior conquista y fundación
de Panamá (1519). En la segunda década del XVI, con Diego Colón como
virrey de la Española, Diego Velázquez de Cuéllar conquista Cuba tras una
serie de campañas particularmente crueles que duran de 1511 a 1514 (aquí el
símbolo de la resistencia indígena será Hatuey, quemado por Velázquez). Muy
pronto, Cuba será la base de partida para la exploración y conquista de
México. 
La característica de esta etapa es la puesta en explotación de los lavaderos
auríferos, con dos importantes consecuencias: a) formación de capitales
indianos que se reinvertirán en las posteriores empresas de conquista; y b)
rápida desaparición de la población indígena en las Antillas mayores, que se
procura subsanar con expediciones para capturar esclavos en las regiones
cercanas (islas y continente) de forma que el tráfico esclavista estimuló
también las exploraciones. 
La segunda etapa es la más compleja e intensa. Veremos después los dos
episodios más significativos, las conquistas de México y del Incario. Pero
señalemos ahora un breve esquema de la etapa, una mera relación de
nombres para recordar la enormidad de la empresa acometida y lograda entre
1519 y 1542. 
Dos grandes escenarios: México, conquistado entre 1519 y 1521, y convertido
en foco de irradiación hacia el norte (Nueva Galicia, conquistada por Nuño
Guzmán entre 1529 y 1536) y sur (Guatemala, Pedro de Alvarado en 1524); y
Perú, conquistado desde Panamá entre 1531 y 1533 y a su vez convertido en
base de partida de nuevas conquistas, tanto hacia el norte (Quito, Sebastián
de Benalcázar en 1534) como hacia el sur (Chile, Pedro de Valdivia en 1540).
Existen, además, otros procesos autónomos o subnúcleos de conquistas
(Colombia, Jiménez de Quesada, 1538; y el Río de la Plata, Pedro de Mendoza,
1534), y, simultáneamente, una serie de empresas que no conducen a
ocupación de territorio (como la de Hernando de Soto en Florida, 1539;
Francisco Vázquez Coronado en Nuevo México entre 1540 y 1542; o la
exploración del Amazonas, intentada por Gonzalo Pizarro en 1540, y lograda
por Francisco de Orellana en 1542). La relación es incompleta y casi marea... 
La tercera etapa queda ya fuera de lo que hemos denominado era de la
conquista, pero merece la pena mencionarla como muestra de la pervivencia
del afán explorador de los españoles, que extenderán el área colonizada mucho
más allá del escenario que habían ocupado las grandes culturas indígenas. En
la segunda mitad del siglo XVI se conquistan Nueva Vizcaya y Nuevo México, la
Florida y Costa Rica, y se produce la definitiva fundación de Buenos Aires en
1580. En el siglo XVII continúa la expansión por el norte de México y se
penetra en las cuencas del Orinoco y Amazonas. Pero será en el siglo XVIII
cuando se produzca el último gran movimiento expansivo que, al incorporar
California, Nayarit, Texas y Tamaulipas, duplicará el territorio mexicano.
Imágenes










    
Buscador general
Palabra o frase
Me gusta 0 Enviar






(C) 1995-1997 Maria Luisa Laviana Cuetos
Comentario
Considerada como paradigmática, el modelo típico que será imitado por
conquistadores posteriores, su prestigio radica en la personalidad de su jefe y
cronista principal, Hernán Cortés, y sobre todo en la importancia del imperio
conquistado. 
La empresa fue organizada por el gobernador de Cuba, Diego Velázquez, como
mera expedición exploradora de las costas del golfo de México, que al mando
de Cortés partió el 10 de febrero de 1519, con once navíos y unos 550
soldados. Apenas desembarcado se entera de la existencia de un reino
poderoso en el interior y decide conquistarlo. Como no tenía autorización para
eso, en julio funda la Villa Rica de la Veracruz, ante cuyo cabildo (formado por
los miembros de la hueste, ahora vecinos) renuncia a su jefatura como
delegado del gobernador. El cabildo en pleno le nombra Capitán general y
justicia mayor. De esta forma Cortés se convirtió en rebelde contra Velázquez,
y hacía cómplices a todos sus compañeros. 
El siguiente paso será dirigirse hacia el interior, destruyendo antes las naves,
menos una que envió a España con todo el botín logrado hasta entonces y una
carta autoexculpatoria. Con unos 400 hombres, 17 caballos y 7 cañones, y
reforzado con miles de guerreros totonacas y tlaxcaltecas, llega el 8 de
noviembre de 1519 a Tenochtitlan, la impresionante ciudad construida sobre el
lago. El propio Moctezuma sale a recibirlo, convencido de que se trataba de
Quetzalcoatl, y se instauran unas relaciones aparentemente armoniosas; Cortés
intenta convertir el imperio azteca en un reino vasallo de España, y mantiene a
Moctezuma bajo custodia, como una marioneta. 
Entretanto, logra atraer a su causa la expedición de 1.400 hombres enviada por
Velázquez para castigarle. Hacia la primavera de 1520, el pueblo azteca se
rebela; Moctezuma muere en circunstancias no muy claras (todo parece indicar
que herido por piedras lanzadas por su propio pueblo amotinado) y los
españoles se ven obligados a salir de la ciudad en la noche del 30 de junio de
1520, la Noche Triste en que murieron cerca de 800 españoles y 5.000 indios
aliados. 
Refugiado en Tlaxcala, Cortés se reorganiza y prepara un plan de conquista
que incluye la construcción de bergantines para sitiar la ciudad por el lago.
Corta el suministro de agua a la ciudad y en el verano de 1521 inicia el ataque
final. 
El asedio y conquista de la capital azteca fue realmente espantoso, dura casi
tres meses, y Tenochtitlan sucumbe más por el hambre y las enfermedades
(epidemia de viruela) que por las armas, rindiéndose el 13 de agosto de 1521. 
Cuauhtémoc, el último emperador azteca, fue capturado cuando trataba de
huir. De inmediato, Cortés inicia la construcción de México, que sería la capital
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El imperio inca o Tawantinsuyu estaba sumido en una grave crisis interna en
forma de guerra civil, que facilitará mucho la conquista española. Será llevada
a cabo por Francisco Pizarro y su socio Diego de Almagro -a los que se une
como socio capitalista el clérigo Hernando Luque-, que tras dos intentos
fracasados en 1524 y 1526 (llenos de episodios anecdóticos, como el de los
trece de la fama en la isla del Gallo), deciden emprender la conquista, para lo
cual Pizarro viaja a España y obtiene la correspondiente capitulación (1529). 
Sin embargo, todo lo que consiguen reunir fueron unos 180 hombres y 37
caballos, con los que salen de Panamá en enero de 1531. Tras un penoso
viaje, a comienzos de 1532 desembarcan en Túmbez y se internan por el país,
reciben varios mensajes de Atahualpa, que primero les ordena que salgan de
sus tierras y luego los cita en Cajamarca. El 15 de noviembre el pequeño
grupo de 175 españoles llega a la ciudad andina y comprueba horrorizado que
había un ejército indígena de unos 40.000 hombres. 
Al día siguiente, 16 de noviembre, se produce el encuentro oficial, en una
escena memorable e inaudita, seguida de una breve y feroz batalla y la
captura del Inca. En este caso, a diferencia del mexicano, no hubo ayuda de
aliados, ni mitos de regreso de dioses: la derrota incaica se debió al desprecio
a un enemigo pequeño. Ocurrió luego el episodio del rescate de Atahualpa,
ofreciendo el Inca una habitación llena de oro y dos de plata a cambio de su
libertad, que desde luego no obtuvo. El tesoro, valorado en 1.326.539 pesos
de oro y 51.610 marcos de plata, no impidió que, tras un juicio sumarísimo,
Atahualpa fuera condenado a muerte y ejecutado el 26 de Julio de 1533. 
Pizarro designa un nuevo inca y se dirige entonces al Cuzco, ocupando la
capital incaica en noviembre de 1533, pero no quiso situar allí la capital de la
Nueva Castilla. Esa función corresponderá a la Ciudad de Los Reyes, Lima,
fundada en la costa en enero de 1835.
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Conviene recordar en primer lugar que, en general, y salvo excepciones, la
conquista se apoyó en la iniciativa privada, y que no hubo ningún plan
elaborado para conquistar América por parte de la Corona española, que se
limitó a legitimar las conquistas hechas. Y si no fue una empresa planificada -
ni, menos aún, financiada- por la Corona, tampoco fue llevada a cabo por el
ejército castellano, que ya existía en el siglo XVI, y bien organizado y actuando
en muchos sitios de Europa y fuera de Europa, pero los famosos tercios nunca
fueron enviados a conquistar las Indias. 
Por sorprendente que parezca, es cierto que la mayor parte de la América
española fue conquistada en menos de 50 años por un reducido número de
hombres armados -se calcula que no más de diez mil individuos-, que ni eran
militares profesionales ni apenas tenían experiencia militar anterior, salvo en el
caso de los caudillos. Estos hombres, aventureros en su mayor parte,
integraron la llamada hueste indiana, caracterizada por la total voluntariedad
de sus integrantes, que es lo que más la diferencia de las mesnadas y otros
grupos armados medievales. 
Viene a ser, por tanto, un tipo peculiar de hueste, que puede considerarse real
porque actúa con autorización de la Corona, y a su servicio, pero que se
organiza por iniciativa privada y con financiación privada. Entre los miembros
de la hueste -que van sin soldada, por eso no se les llama ni son soldados- no
se establecen relaciones vasalláticas (de superior a inferior) sino bastante
igualitarias (de compañeros, aunque con las jerarquías de mando
características como grupo militarizado), y todos entran en el reparto del botín,
aunque en distintas proporciones según hubiera sido la aportación y méritos de
cada uno. 
El móvil económico constituye, sin duda, el verdadero aliciente de las huestes,
hasta el punto de que han sido definidas como buscadores de tesoros. Claro
que es difícil imaginar que hubiera podido ser de otra manera, pues como dice
un documento de la época: "¿Cómo han de querer ir los cristianos a reducillos
(a los indios) sin algún interés en su trabajo? ¿Con qué quiere VM. que
compren el caballo que les matan, y las armas, y el comer, el vestido y calzar,
y otros gastos muchos que se ofrecen? Y las heridas que les dan, ¿con qué las
han de curar?" 
Con todo, la verdadera recompensa de la conquista fue de otro tipo: el
conquistador anhelaba ser rico, pero más aún convertirse en encomendero, en
señor de indios. La mayor parte de los conquistadores pertenecían a sectores
populares (registrados en las listas de enganche como hijos de, hombres de
bien, eran marineros, artesanos, labradores, profesionales urbanos), aunque
hubo también bastantes caballeros e hidalgos, que contagian de su mentalidad
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y aspiraciones a los demás. La edad media del grupo conquistador se ha
estimado en 27,3 años, es decir, no tan viejos como a veces se ha pretendido,
pero tampoco ya mozos para la época. 
Ellos protagonizaron una página cruel de la historia, y fueron agentes
conscientes o inconscientes de la destrucción de las poblaciones indígenas, y
del paralelo proceso de europeización de América, que supone la incorporación
al mundo occidental de un continente que durante milenios había sido una
prolongación étnica de Asia. Por esta imbricación entre conquista y
colonización, Alcina dice que "la conquista española de América ha sido la más
destructiva... después de la romana, pues, en efecto, ambos sistemas al
incorporar a las poblaciones nativas a su propio sistema cultural, las
destruyen". Se produce, pues, un etnocidio, mucho más sutil y destructivo,
aunque menos sangriento, que el genocidio. En este punto hay que señalar
que desde luego es imposible explicar el resultado militar de la conquista en
términos de heroísmo o audacia, que por lo demás existió por ambas partes.
La superioridad tecnológica española (armas de acero y de fuego, caballos,
perros de caza) es sólo una explicación parcial como lo es la ventaja inicial
representada por la serie de profecías y creencias que tanto entre los aztecas
como entre los incas parecían identificar a los españoles con dioses. 
Pero las civilizaciones indígenas constituían imperios militaristas, contaban con
grandes ejércitos profesionales, mientras los españoles eran grupos de pocos
cientos de hombres, escasos de armas, desconocedores del terreno, mal
aclimatados... Y sin embargo, son precisamente los grandes imperios los que
se conquistan con mayor rapidez y éxito. La clave está en los propios indígenas
americanos, que fueron el principal instrumento de la conquista, y no sólo
como guías, intérpretes, espías, sino como aliados. La cooperación indígena fue
tan decisiva que no parece sino que América se conquistó a sí misma, en
beneficio de España. Y todavía los conquistadores españoles contaron con otros
aliados: un ejército de bacterias que diezmó a las poblaciones indias, a veces
antes de que se produjera el contacto.
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Desde 1495 la exploración y conquista de América será esencialmente una
empresa privada, realizada y financiada por particulares, pero actuando en
nombre de la Corona y con su autorización, de ahí el carácter mixto, público-
privado, del proceso. Si exceptuamos los tres primeros viajes de Colón y
algunas otras expediciones (como las de Solís, Magallanes) de carácter estatal
o real, las demás fueron empresas de iniciativa particular. La Corona, que
participará a veces en los gastos y siempre en los beneficios (reservándose el
20 por 100 de las ganancias), interviene sobre todo reglamentando el proceso
de acuerdo con un esquema especial: capitulación, instrucción y requerimiento
serán los tres instrumentos jurídicos de la conquista. 
La capitulación es el documento en el cual el rey y un particular pactan las
condiciones de la empresa. El rey, o persona o institución en quien delegue,
autoriza la expedición propuesta imponiendo una serie de obligaciones al
capitulante, que además de sufragar todo el costo material, debe garantizar
que las tierras pasarán a soberanía real, promoverá la evangelización, fundará
poblaciones, cumplirá las fechas y demás compromisos señalados. A cambio, la
Corona otorgaba el permiso o licencia para la empresa y además una serie de
concesiones políticas (títulos de gobierno) y económicas (posesión de tierras,
exenciones tributarias, reparto del botín una vez descontado el quinto real),
todas condicionadas al éxito de la conquista. Es evidente que la Corona no
arriesga nada, y a veces fue también remisa a cumplir su parte del acuerdo,
que no era sino un contrato de derecho público, pero firmado entre partes
desiguales. 
La instrucción, en cambio, es el documento por el cual la Corona pretende dar
uniformidad a las empresas de conquista, frenando la extrema libertad de
acción de los caudillos y huestes. Habrá instrucciones de carácter general
dictadas para todas las Indias, y otras de carácter local o específico para
alguna empresa, que más bien eran unas ordenanzas complementarias de la
capitulación correspondiente. A partir de 1526 se irán uniformando de forma
gradual, hasta ser codificadas en las ordenanzas de población de 1573 que
Zavala considera que estas instrucciones constituyen una norma encauzadora
de la conquista, estableciendo directrices generales muy amplias a las que los
jefes de cada empresa debían ajustarse. Estas normas, detalladas cada vez con
mayor precisión, se referían, por ejemplo, a las atribuciones de mando del
capitán (que tiene jurisdicción civil y criminal), obligaciones de mando (vigilar
el armamento, hacer alarde), tomo de posesión (con la mayor solemnidad y
levantamiento de acta por escribano), relaciones con los indios (amistosas,
atendiendo a su evangelización), información sobre las tierras exploradas
(accidentes geográficos, riquezas, enviar muestras de objetos exóticos), y la
Secciones Secciones  
Inicio  Personajes  Obras  Museos  Contextos  Lugares  Monumentos  Vídeos
Otros
Participación estatal en la conquista - Contextos - ARTEHISTORIA V2
http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/6556.htm[06/03/2013 15:35:56]
 Aviso Legal  Privacidad
Accesibilidad
conducta de la hueste (evitar blasfemias, juegos, amancebamientos). 
El requerimiento, por su parte, sólo desarrolla uno de los puntos contenidos en
las capitulaciones e instrucciones: la toma de posesión de las nuevas tierras
debía ir acompañada de la aceptación de vasallaje por parte de sus habitantes,
a quienes por lo tanto era preciso "notificar la buena nueva y requerir su
reconocimiento de la soberanía española, advirtiéndoles que en caso contrario
se les sometería por la fuerza". Tras una primera fase verbal, y como
consecuencia de la controversia desatada en la Junta de Burgos de 1512, sobre
la legitimidad de la guerra contra los indígenas, en 1513 el requerimiento será
redactado como documento formal por el jurista Juan López de Palacios Rubio.
Se obtiene así un texto que, remontándose a la creación del mundo, explica a
los indios que debían aceptar la soberanía de un rey que había recibido esas
tierras por donación del Papa, figura que también era explicada, así como las
consecuencias que les acarrearía una negativa. El complicado documento no
era entendido por los indios, ni aunque se utilizaran intérpretes, como se
ordenó a partir de 1526. 
Pretendiendo ser la justificación legal de la conquista, el famoso requerimiento
no será sino un sorprendente alarde de legalismo y de cinismo, pues se
presenta a los propios indios como los responsables de la conquista: "que las
muertes y daños que dello se recrecieren serán a vuestra culpa, y no de Su
Alteza, ni mía, ni destos caballeros que conmigo vinieron".
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El requerimiento, ferozmente criticado por Bartolomé de las Casas, entre otros,
simboliza uno de los aspectos más interesantes de la conquista española de
América: la polémica desatada en torno a su legitimidad, rasgo original y
exclusivo del colonialismo español, pues ningún otro imperio de la época se
cuestionó la moralidad de sus acciones. La controversia filosófica fue muy
amplia (abarcó tanto la verdadera naturaleza de la donación papal, la propia
autoridad papal en tal materia, la racionalidad de los indios, la definición de la
guerra justa) y enlaza con la larga lucha por la justicia en la conquista de
América, o lucha por la libertad de los indios. Y no fue un asunto académico,
sino un problema real, de conciencia para muchos españoles, incluidos los
monarcas. 
Los frailes dominicos se erigieron en portavoces de una enérgica defensa de los
indios, desde 1511 cuando uno de ellos, Antonio de Montesinos pronunció en
Santo Domingo su admirable sermón, cuyo primer fruto fue la promulgación de
las Leyes de Burgos de 1512, con medidas sobre el buen trato al indio. Años
después, las denuncias de Bartolomé de las Casas y otros, estimularán las
precauciones oficiales regulando las conquistas. 
La conquista del Perú intensificó la polémica y originó nuevas consultas a
teólogos y juristas, entre otros al padre Francisco Vitoria, que en 1539 expone
sus ideas al respecto en sus famosas Relecciones, conferencias extraordinarias
dictadas en la Universidad de Salamanca. 
En la titulada Sobre los indios revisa todos los títulos que supuestamente
justificaban la conquista, los sintetiza y los refuta siguiendo el método
escolástico. Son los llamados falsos títulos, a saber: autoridad temporal del
Papa; el emperador es señor del orbe; derecho de descubrimiento y
ocupación; infidelidad y resistencia indígena a aceptar el cristianismo;
degradación moral o pecados contra natura; aceptación voluntaria de la
soberanía; donación especial de Dios o tesis teocrática directa. Niega todo esto
y concluye: "En verdad que si no hubiera más títulos que éstos, mal se
proveería la salvación del príncipe". 
Vitoria considera, sin embargo, que sí puede haber títulos legítimos: la
sociedad y comunicación natural (toda nación tiene derecho a viajar y
comerciar pacíficamente por todo el mundo); la propagación de la religión
cristiana (predicar el evangelio, pero no imponerlo pues creer es libre); religión
y amistad y sociedad humana (proteger a indios convertidos contra posibles
persecuciones para evitar que vuelvan a la idolatría); dar un príncipe cristiano
a pueblos ya convertidos (derecho que reconoce al Papa); por razón de
humanidad (intervención de un Estado en otro por motivos humanitarios, para
evitar tiranías y leyes vejatorias); por verdadera elección voluntaria (libre
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aceptación de la soberanía española por parte de los indios); intervención por
petición de aliados (ayuda a una nación amiga en guerra justa contra sus
vecinos, porque los amigos son una sola cosa con nosotros); y un 8° título
dudoso: la protección y promoción de los indios, referido a la tutela paternal
que gentes civilizadas podían hacer sobre unos pueblos que parece que no son
aptos para constituir y administrar una legítima república (título que, dice
Vitoria: "yo ni me atrevo a afirmar ni a condenarlo en absoluto"). 
Además de establecer que la conquista no era moralmente lícita, Vitoria
sentará principios de gran importancia para el futuro desarrollo del derecho
internacional y de gentes, fundamentados en el principio de la sociabilidad
natural humana. Y sus argumentos son a veces realmente sensacionales para
la época, por ejemplo cuando niega el derecho de descubrimiento y ocupación
porque esas tierras no eran res nullius, pues los indios eran sus verdaderos
dueños, tanto pública como privadamente. 
Las tesis de Vitoria provocan un gran escándalo en el mundo intelectual, y el
10 de noviembre de 1539 Carlos I prohibió a los dominicos "que agora, ni en
tiempo alguno, no traten ni prediquen, ni discutan de lo susodicho". 
La polémica, a la que se sumarán activamente el padre Las Casas y Juan
Ginés de Sepúlveda, entre otros, dará como resultado la promulgación de las
Leyes Nuevas en 1542, e incluso en 1549 el emperador ordenará la
paralización de las conquistas, que se permiten de nuevo en 1556 pero sólo
con fines evangelizadores. En 1573 las Ordenanzas dictadas por Felipe II
prohíben definitivamente las empresas de conquista, aunque permiten las de
pacificación o poblamiento. Pero a estas alturas, la conquista era un hecho
consumado.
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